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Abstract 
The dialogue of knowledge is a horizon for agroecology in political, epistemic, ethical dimensions and gives the possibility 
of building alternatives to the production of hegemonic knowledge. In addition, it allows us to question the object of 
knowledge of ethnosciences. The article presented here reconfigures more than 20 years of work experience of the Center 
for Rural Development Studies (CESDER) with peasant and indigenous community groups in Zautla, Mexico. The meth-
odology arises from the collection and taxonomic determination of plant collections in the area, which serve as a basis for 
the verification of uses and common names through semi-structured interviews, and in the end, can trigger exchanges and 
dialogues with community groups through the herbarium specimens with emphasis on medicinal use. The results indicate 
that the condensation of the material and the symbolic makes life stories, memories, anecdotes, uses, recipes, experi-
ences, and valuations emerge, and achieves the sharing of what is essential for cultural appropriation. For us, the conclu-
sions go beyond the convergence in taxonomic identification and common names since they lead to changes in practices 
in daily life, generate knowledge from dialogue, and reproduce moments in which coexistence, sharing, life stories related 
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to their experience emerge. The approach to a dialogue of knowledge arises from the constancy of the space being always 
under construction and the consequent exchange. 

Keywords: community herbarium, knowledge sharing, medicinal plants, working groups 

 

Resumen 

El diálogo de saberes es un horizonte para la agroecología en lo político, lo epistémico y lo ético, y da la posibilidad de 
construir alternativas a la producción de conocimiento hegemónico. Además, nos permite cuestionar el objeto de conoci-
miento de las etnociencias. El artículo aquí presentado reconfigura la experiencia de trabajo de más de 20 años del Centro 
de Estudios para el Desarrollo Rural (CESDER) con grupos comunitarios campesinos e indígenas en Zautla, México. La 
metodología surge a partir de la recopilación y la determinación taxonómica de colectas de plantas en la zona, que sirven 
como base para la constatación de usos y nombres comunes mediante entrevistas semiestructuradas, y que al final, 
puedan detonar intercambios y diálogos con los grupos comunitarios por medio de los ejemplares de herbario con énfasis 
en uso medicinal. Los resultados apuntan a que la condensación de lo material y lo simbólico hace emerger historias de 
vida, recuerdos, anécdotas, usos, recetas, experiencias, valoraciones, y logra compartir lo indispensable para la apropia-
ción cultural. Para nosotros, las conclusiones van más allá de la convergencia en la identificación taxonómica y los nom-
bres comunes, ya que dan lugar a cambios en las prácticas en la vida cotidiana, generan conocimiento a partir del diálogo 
y reproducen momentos en donde emergen la convivencia, el compartir y las historias de vida que relacionan con su 
vivencia y su experiencia. La aproximación a un diálogo de saberes surge de la constancia del espacio siempre en cons-
trucción y del intercambio consecuente. 

Palabras clave: herbario comunitario, intercambio de conocimientos, plantas medicinales, grupos de trabajo 

 

Resumo 

O diálogo de saberes é um horizonte para a agroecologia nos aspectos político, epistêmico e ético e abre a possibilidade 
de construção de alternativas diferentes da produção de conhecimentos hegemônicos. Além disso, permite questionar o 
objeto de conhecimento das etnociências. O artigo aqui apresentado reconfigura a experiência de trabalho de mais de 20 
anos do Centro de Estudos para o Desenvolvimento Rural (CESDER) com grupos de camponeses e indígenas em Zautla, 
México. A metodologia surge a partir da compilação e determinação taxonômica das coleções de plantas da região, que 
servem de base para a verificação dos usos e nomes comuns por meio de entrevistas semiestruturadas, e que, ao final, 
podem desencadear intercâmbios e diálogos com os grupos comunitários através de espécimes de herbário com ênfase 
no uso medicinal. Os resultados sugerem que a condensação do material e do simbólico faz emergir histórias de vida, 
memórias, anedotas, usos, receitas, experiências, avaliações e compartilhar o que é essencial para a apropriação cultural. 
Para nós, as conclusões vão além da convergência em identificação taxonômica e nomes comuns pois dá origem a 
mudanças nas práticas do cotidiano, gera conhecimentos a partir do diálogo e emergem o compartilhar, os momentos de 
convivência e as histórias de vida que se relacionam com a sua vivência e sua experiência. A aproximação a um diálogo 
de saberes surge da constância do espaço, sempre em construção, e do intercâmbio consequente. 

Palavras-chave: herbário comunitário, intercambio de conhecimentos, plantas medicinais, grupos de trabalho 

 

 

1. Introducción 

El diálogo de saberes se ha constituido en uno de 
los conceptos más usados y una de las pretensio-
nes más importantes de la agroecología como 
forma para lograr el intercambio entre el conoci-
miento científico y el conocimiento tradicional, local 
u otras formas de construir conocimiento(1). Sin em-
bargo, es imprescindible considerar los aspectos 
epistemológicos(2), sobre todo, considerando el po-
der que sostiene la relación de inequidad en la pro-
ducción de conocimientos. 

El diálogo de saberes en la construcción de un fu-
turo sustentable enlaza palabras, significaciones, 

razones, prácticas y propósitos, que en sus acuer-
dos y disensos van formando un nuevo tejido dis-
cursivo y social(3). No se produce en la síntesis y la 
integración de las ciencias con otros saberes, ni 
ocurre en el diálogo intersubjetivo; el requisito bá-
sico para que ocurra es eliminar los diferenciales de 
poder desde la legislación con las políticas públi-
cas, atemperar la subordinación para dialogar entre 
iguales, sin negar un saber por otro. Para que esto 
suceda es necesario crear y construir espacios en 
procesos novedosos que hagan posible la interac-
ción, donde el poder apunte hacia una relación mu-
tuamente provechosa(4). 
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El resultado del diálogo no será una integración de 
saberes, sino una nueva síntesis de cada sistema 
de conocimiento para sí mismo; en todo caso, lo vi-
tal del intercambio sucede en la apropiación mutua 
que pueda modificar el día cotidiano de una disci-
plina científica o de la vida de las personas. Soste-
nemos que lo significativo en este tipo de propues-
tas es mantener un diálogo permanente con los 
otros sistemas y cuerpos de saberes, a través de 
articulaciones específicas frente a problemas teóri-
cos, metodológicos, prácticos, entre otros, estructu-
rando para ello espacios ajenos a las subordinacio-
nes(4). 

Aludimos al concepto de diálogo de saberes como 
la interrelación, la contrastación y la articulación en-
tre saberes locales, en mayor o menor grado endó-
genos, y saberes más diseminados y exógenos; lo 
cual supone el encuentro entre racionalidades dife-
rentes. 

Para nuestra investigación, los ejemplares de her-
bario, con su proceso de identificación, las bases de 
datos científicas y la experiencia de formación etno-
botánica del primer autor representan los saberes 
exógenos, propiamente académicos(5). 

Los ejemplares constituyen una fuente de informa-
ción organizada, accesible e inmensamente rica so-
bre plantas de posible valor alimenticio, medicinal, 
entre otros(6). Esta valiosa herramienta científica 
permite sistematizar y aprovechar el conocimiento 
de la agrobiodiversidad. 

Para el presente trabajo, formulamos la siguiente 
pregunta: ¿De qué forma el conocimiento exógeno 
en ejemplares de herbario nos permite construir es-
pacios colectivos para dialogar con conocimiento 
endógeno acerca de la flora medicinal de una co-
munidad y abordar una problemática concreta so-
bre la salud-enfermedad de las comunidades? 

Para esto avanzamos en una serie de definiciones 
ético-políticas sobre la producción de conocimiento 
científico. En este sentido, defendemos que la fun-
ción de la ciencia es contribuir a la construcción de 
conocimiento para la formación de pensamiento crí-
tico y no al uso instrumental sostenido por un anda-
miaje institucional(7). Pretendemos crear una pro-
puesta desde el conocimiento empírico-práctico del 
sentido común y desde el cual se puede teorizar(8). 

Esta experiencia parte de una relación de muchos 
años de trabajo del Centro de Estudios para el 
Desarrollo Rural con las comunidades rurales 
nahuas de la Sierra Norte de Puebla, México. El ob-
jetivo del trabajo fue generar un proceso de siste-
matización de la biodiversidad útil de las 

comunidades apuntando a la construcción de un 
diálogo de saberes a partir de la generación de es-
pacios que permiten la interacción sobre problemas 
cotidianos con aproximaciones novedosas, y po-
niendo en juego el conocimiento científico con el co-
nocimiento tradicional. 

 

2. Materiales y métodos 

2.1 Área de trabajo 

El trabajo se realizó en el municipio de Zautla, que 
forma parte de la Sierra Nororiental del estado de 
Puebla en México. Municipio rural con 80% de la 
población (20313 hab.) campesina(9). Considerado 
en la zona indígena de la cultura nahua, aunque se 
autodeterminan mexicaneros(10). 

El relieve es montañoso e irregular con elevaciones 
que llegan a los 3040 msnm. El clima es templado 
subhúmedo con lluvias en verano(11). Tiene dos co-
munidades vegetales: bosque templado y matorral 
xerófilo(9). 

Para facilitar la vinculación con las familias se cola-
boró con el CESDER, una institución educativa y de 
promoción del desarrollo rural en Zautla, que tiene 
una experiencia de más de 20 años con grupos co-
munitarios(12). 

2.2 Proceso 

La conformación de una investigación desde la 
perspectiva del sujeto(7) conlleva una coherencia 
entre el enfoque teórico, epistemológico y metodo-
lógico. Los sujetos desde este planteamiento son 
irreductibles a la condición de objeto de estudio. En 
el desarrollo de una investigación de este tipo ha-
bría que dar cuenta del problema epistemológico 
que surge de la relación de conocimientos entre su-
jetos y realidad, por lo que el problema metodoló-
gico es el de cómo aproximarse a esa relación sin 
ocultar o negar a los sujetos. 

La construcción del proceso en las relaciones inter-
subjetivas surge de la relación de la Comunidad de 
Investigación-acción para la vida campesina (Facul-
tad de Ciencias, Universidad Nacional Autónoma 
de México) con los promotores y las promotoras de 
CESDER(13). 

El desarrollo metodológico del diálogo de saberes 
aparece a partir de las experiencias de 4 entrevistas 
semiestructuradas realizadas en Zautla para reco-
pilar los usos medicinales de las plantas. Esta pro-
blematización metodológica fue progresiva, es de-
cir, primero se realizó una entrevista semiestructu-
rada con una familia en la comunidad de 
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que se da por la misma confianza que se ha gene-
rado en el espacio del grupo comunitario. 

Nos enfocaremos en el proceso, previo y durante la 
acción del diálogo, entre distintos grupos sociales, 
porque los datos en sí no aportan suficientes ele-
mentos de análisis para indagar sobre la configura-
ción de los saberes culturales. Siendo que el obje-
tivo del trabajo fue indagar en la construcción de co-
nocimiento derivado de una sistematización puntual 
de agrodiversidad útil. 

Es derivado del proceso metodológico que se nos 
permite aportar características sociales emergentes 
que se desarrollan alrededor de los ejemplares de 
herbario. A pesar de ello, los datos son los elemen-
tos soporte que estuvieron puestos en el diálogo, 
por eso los mostramos por medio de gráficos (Fi-
gura 1, 2 y 3). 

El dato en sí, en algunos casos, está fuera de con-
texto, la planta es relacionada solo con la agrobio-
diversidad del lugar o con el uso de esta y, en todo 
caso, niega el contexto de significación de la per-
sona que se relaciona con la planta; por ejemplo, 
las plantas con mayor frecuencia de mención, no 
siendo importante cuántas veces son mencionadas, 
sino el significado que se tiene al nombrar cada una 
de las plantas. 

Al trabajar en cada uno de los espacios que se 
construyeron, primero hay que reconocer la impor-
tancia de ser aceptados e integrados para colaborar 
con una organización con años de trabajo en las co-
munidades. Gracias a esta colaboración de trabajo 
con los promotores y las promotoras del CESDER 
logramos generar un acercamiento de confianza 
hacia los grupos comunitarios, lo cual derivó en ma-
yor capacidad de convocaría a la asistencia a los 
talleres. Una metodología distinta a la bola de 
nieve(18) que comúnmente usa la etnociencia para 
recabar datos en cantidades y jerarquías, no nece-
sariamente en la calidad y la confianza en el acom-
pañamiento.  

En estos grupos comunitarios se han tejido relacio-
nes de amistad, confianza emanada del trabajo y la 
cercanía familiar, así como la pertenencia y la iden-
tificación con el grupo y la institución. Algunas de 
las características que el propio CESDER ha vis-
lumbrado son los cambios de actitud, de apropia-
ción de la palabra y redes de acompañamiento(12). 
Por todo esto el intercambio de plantas y conoci-
miento adquiere sentidos de significación distintos.  

De fondo, colaborar con promotores y promotoras 
que tienen años trabajando en comunidades en 
Zautla nos permite vigilar epistemológica y 

metodológicamente nuestras investigaciones(19) en 
cada uno de nuestros pasos para trabajar adecua-
damente problemas concretos de la realidad res-
pecto a las necesidades de las familias que colabo-
ran con CESDER. Cuando las plantas se muestran, 
ya sea en ejemplares o ramas que llevan las seño-
ras al intercambio, lo que se comparte es la planta 
en sí, lo común, y no la clasificación o el estatus del 
conocimiento que pretende la ciencia hegemónica. 
Es el momento particular en donde un nuevo saber 
puede emerger al disponerse al intercambio de dos 
sistemas de razonamiento distintos, pero también al 
reconocimiento de que las historias, la forma de 
nombrar, el idioma y los contextos dispares logran 
una identidad común. Este ejemplo en concreto 
para nosotros refleja lo que Leff(3) llama la conden-
sación de lo material y lo simbólico, porque se pro-
duce para cada uno algo nuevo. Se enriquecen y se 
cuestionan al mismo tiempo tradiciones de conoci-
miento, ya que en el diálogo pierden su abstracción 
y se sintetizan en lo real y material de la planta. La 
metodología construida puede ser abordada desde 
el planteamiento que sugiere desarrollar una filoso-
fía etnobiológica, sobre todo cuando se hacen estu-
dios ligados a la etnobiología aplicada(20). Creemos 
que el sobrelapamiento de aspectos ontológicos, 
epistémicos, metodológicos, éticos y políticos es 
necesario en la síntesis de una etnobiología que en-
frente los nuevos desafíos.  

Esta experiencia nos abrió la puerta sobre lo que 
significa el diálogo de saberes y cómo respetar las 
formas de construcción de conocimiento de dos tra-
diciones históricas diferentes. Alejada de la alfabe-
tización, la divulgación científica o el romanticismo 
de la sabiduría popular que se ha vivido por años 
en México y que necesita basarse en la correspon-
sabilidad de las partes construyendo un horizonte 
de autonomía entre comunidades, instituciones y 
entidades académicas. 

Esta forma de pensar espacios de diálogo horizon-
tal entre distintos sujetos sociales significó encon-
trar un punto de encuentro entre saberes indígenas-
campesinos y saberes científicos, un evento que 
permite emerger nuevos usos de plantas medicina-
les y simultáneamente prácticas, hábitos de cui-
dado, y cuidado de las plantas para su conserva-
ción.  

Para lograr abrir la posibilidad de transmitir y nutrir-
nos de conocimientos medicinales mediante esque-
mas simbólicos y empíricos o métodos científicos, 
el intercambio se da a partir de colocar en el centro 
del espacio un material común a todos, un elemento 
simbólico reconocido por ambas partes desde dife-
rentes conceptualizaciones y representaciones 
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sociales para reorientarse en un mismo lenguaje, 
capaz de generar una experiencia que culminará 
en, al menos, un nuevo uso conocido de las plantas 
medicinales en Zautla. 

A comparación de las caminatas etnobotánicas que 
sirven para identificar y sistematizar información en 
el medio(21), el uso de los ejemplares de herbario 
nos permite trabajar con muchas plantas simultá-
neamente en un mismo espacio, dejando atrás las 
posibilidades de localizar unas plantas en lugar de 
otras durante los recorridos en el territorio. Además, 
los ejemplares nos posibilitan obtener información 
útil previa, mediante la búsqueda en bases de da-
tos, que podemos aportar durante el diálogo; lo que 
significa poder compartir conocimientos de otros 
pueblos o los ya sistematizados por la etnobotá-
nica.  

Nos dimos cuenta en la metodología de que no bas-
taba con dejar cada ejemplar por sí mismo para ge-
nerar la discusión entre los participantes, porque 
cada planta seca en los ejemplares está articulada 
y codificada de acuerdo con el lenguaje científico, 
elementos simbólicos no asociados por las comuni-
dades. Fue necesario un mediador/traductor que 
fuese capaz de asimilarse en el proceso recono-
ciendo que existen diferentes formas de significa-
ción de saberes para ponerlos en juego sin darle 
más peso a uno.  

La emergencia de la que queremos dar constancia 
es que el espacio permitió hablar sobre las historias 
de vida que atravesaba el uso de las plantas curati-
vas, donde se narraban sucesos cotidianos mezcla-
dos con conocimiento práctico. Esto reflejaba una 
relación íntima entre la vida social y el medio natu-
ral. Autores como Havelock(22) señalan que las cul-
turas orales utilizan historias de acción humana 
para guardar, organizar y comunicar mucho de lo 
que saben. Así, la narración es capaz de reunir gran 
cantidad de conocimiento popular en manifestacio-
nes relativamente sustanciales y extensas que re-
sultan perdurables, mientras están sujetas a repeti-
ción(23). 

Mediante esta investigación que define una conti-
nuidad entre planteamientos teóricos, epistemológi-
cos y metodológicos generamos conocimiento de 
plantas medicinales contextualizado, a partir de re-
cuerdos de un suceso cercano, de las realidades 
históricas de enfrentar un problema de salud, de 
cuando «recordaba que mi mamá me bañaba con 
muchas plantas» (decía una compañera de la ter-
cera edad de la comunidad de Morelos), y la propia 
vivencia adquiere un sentido de significación al re-
conocer las plantas, saber su uso y continuar con la 

práctica que la relaciona con el recuerdo particular 
de su vida familiar que se está compartiendo con el 
grupo comunitario. La transmisión de conocimiento 
oral no es en sí puro conocimiento, sino que viene 
contenido de vivencias personales, historias y el 
quehacer cotidiano en comunidad y en el propio 
grupo. 

 

Figura 4. Taller de Plantas Medicinales en Zautla, 
Puebla. 

 

 

4. Conclusiones 

Toda la experiencia sobre el diálogo de saberes en-
tre medicina tradicional endógena y conocimiento 
científico exógeno fue posible por medio de la sis-
tematización en ejemplares de herbario que resca-
tara la agrobiodiversidad de Zautla; articulando es-
pacios comunitarios para narrar las historias de la 
vida diaria de las personas en su convivencia con 
plantas relacionadas con su lengua y cultura. Así 
construimos conocimiento medicinal potenciador 
sobre la salud y al mismo tiempo reconocemos las 
limitaciones epistemológicas de la clasificación 
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botánica y etnobotánica para poder dar cuenta de 
las historias de vida y los contextos de significación 
de los sujetos sociales con los que trabajamos.  

Al final, nosotros vemos que no es suficiente con 
ser sensible, generar confianza, lograr un proceso 
de trabajo conjunto con el CESDER, ni tampoco 
realizar entrevistas o sistematizar usos; no basta 
con montar adecuadamente ejemplares de herba-
rios y convocar reuniones para hablar de plantas 
medicinales, se trata de traducir un sistema de cla-
sificación científico con un sentido ecológico-evolu-
tivo a la cotidianidad cultural de las campesinas y 
las indígenas y, sobre todo, ser capaz de poner en 
juego los elementos exógenos, materiales, científi-
cos y simbólicos, en la realidad práctica, y generar 
un diálogo que permita contemplar cada una de las 
plantas al devenir en historias, usos y saberes, de-
jando el conocimiento, las prácticas y los hábitos 
endógenos en libertad para ser retransmitidos en 
sus vastas posibilidades. 

Trabajar con las comunidades es un proceso conti-
nuo y diverso, no un ejercicio estático y único, que 
requiere el dominio en el reconocimiento de la flora 
local, de las características del medio, de los pro-
blemas socioambientales, las dinámicas de las co-
munidades y las reflexiones pertinentes sobre un 
diálogo entre el poder de los saberes. Y al mismo 
tiempo tener la humildad para poder cuestionar el 
mismo sistema de conocimiento que te llevó a esa 
formación y a ese planteamiento. Para que sea un 
diálogo, las preguntas tienen que ser abiertas y ge-
nuinas, sino en cualquier momento se convierten y 
aparecen las inequidades, que ya de por sí existen, 
con las desigualdades en la producción y la valida-
ción de conocimientos.  

La experiencia nos dejó la construcción de proce-
sos de investigación ligada a la fase I y II de la et-
nobiología con sus limitantes, pero que puede abrir-
nos preguntas entorno a aspectos ontológicos, 
epistemológicos y metodológicos. Para nosotros 
desde la perspectiva del sujeto supone la necesaria 
internalización de los procesos intersubjetivos, los 
sujetos en relación se vuelven el centro del estudio. 
La necesaria corresponsabilidad con todo el pro-
ceso implica saber cómo los intercambios trastocan 
nuestra propia práctica científica. Las plantas abren 
el diálogo, pero el camino de la investigación lo de-
termina el diálogo en sí mismo.  

Insistimos en que la conservación del uso práctico 
de las plantas no vendrá de dejar manuales a las 
comunidades, más bien que las comunidades cam-
pesinas sigan interactuando constantemente con 
las plantas, generando recuerdos/experiencias 

sobre el uso efectivo contras las enfermedades. 
Para esta investigación, mostrar las plantas monta-
das fue siempre el modo para abrir el espacio, em-
pezar el diálogo de saberes y construir conoci-
miento, porque alrededor de los ejemplares nos ha-
cíamos preguntas y se respondían otras, a un pú-
blico que le gusta narrarse la vida. 
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